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Una devoción 
siempre 
vigente

La devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús posee 
una profunda actualidad 

para el mundo de hoy. En 
una sociedad marcada por la 
soledad, el individualismo, la 
prisa y la incertidumbre, el 
Corazón de Cristo nos recuerda 
que Dios ama personalmente 
a cada ser humano y que 
su amor permanece fiel 
incluso en medio de nuestras 
fragilidades. Contemplar el 
Corazón traspasado de Jesús es 
descubrir la medida del amor 
de Dios por nosotros y la fuente 
de toda esperanza cristiana.

Esta devoción nos invita tam-
bién a una verdadera conver-
sión del corazón. Muchas de 
las crisis de nuestro tiempo 
tienen su raíz en corazones en-
durecidos, incapaces de perdo-

El Papa León XIV: aprendamos del Corazón 
de Jesús la compasión por el mundo

“Señor, hoy vengo a tu 
tierno Corazón, a Ti que 
tienes palabras que 

encienden el mío, a Ti que 
derramas compasión sobre los 
pequeños y los pobres, sobre los 
que sufren y sobre toda miseria 
humana. Deseo conocerte más, 
contemplarte en el Evangelio, 
estar contigo y aprender de Ti 
y del amor con que te dejaste 
tocar por todas las formas de 
pobreza. Tú nos mostraste el 
amor del Padre amándonos sin 
medida con tu Corazón divino y 
humano. Concede a todos tus 
hijos la gracia del encuentro 
contigo. Cambia, moldea y 
transforma nuestros planes, 
para que sólo te busquemos 
a Ti en cada circunstancia: en 

nar, de escuchar o 
de compadecerse 
del sufrimiento 
ajeno. El Corazón 
de Jesús, «manso 
y humilde» (Mt 
11,29), se pre-
senta como una 
escuela de mi-
sericordia, don-
de aprendemos 
a amar como 
Él ama, a servir 
como Él sirve y a entregar la 
vida por los demás.

Nos enseña tambien el valor 
único e irrepetible de cada 
persona humana. Frente a una 
cultura que con frecuencia mide 
a las personas por su utilidad, 
éxito o rendimiento, Cristo 
revela que cada hombre y cada 
mujer son infinitamente valiosos 

a los ojos de Dios. Por eso esta 
devoción impulsa a construir 
una sociedad más humana, más 
fraterna y más atenta a los más 
débiles.

Como enseñaba San Agustín, 
del costado abierto de Cristo 
nació la Iglesia y brotaron los 
sacramentos que comunican 
la vida divina. Acercarse al 
Sagrado Corazón significa, por 

tanto, acercarse al centro 
mismo del Evangelio: a la 
humanidad santísima del 
Dios redentor. En este tiempo 
de cambios y desafíos, la 
devoción al Sagrado Corazón 
sigue siendo una invitación 
a dejarnos amar por Dios y 
a convertirnos en testigos 
de ese amor en medio del 
mundo.

la oración, en el 
trabajo, en los 
encuentros y en 
nuestra rutina 
diaria. Y desde 
este encuentro, 
envíanos en 
misión; una 
misión de 
compasión por 
un mundo en el 
que eres la fuente 
de donde fluye 
toda consolación. 
Amén.”
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Sagrado Corazón de Jesús 
en vos confío

12 de junio Solemnidad del

La devoción al Corazón de 
Jesús ha existido desde 
los primeros tiempos de la 

Iglesia, desde que se meditaba 
en el costado y el Corazón 
abierto de Jesús, de donde salió 
sangre y agua. De ese Corazón 
nació la Iglesia y por ese Corazón 
se abrieron las puertas del Cielo.

La devoción al Sagrado 
Corazón está por encima de 
otras devociones porque 
veneramos al mismo Corazón 
de Dios. Pero fue el propio Jesús 
que, en el siglo XVII en Paray-
le-Monial, Francia, solicitó, a 
través de una humilde religiosa, 
que se estableciera definitiva y 
específicamente la devoción a 
su Sacratísimo Corazón.

En efecto, el 16 de junio de 
1675, Jesús se le apareció a Santa 
Margarita María de Alacoque. 
Su Corazón estaba rodeado de 
llamas de amor, coronado de 
espinas, con una herida abierta 
de la cual brotaba sangre y, del 
interior de su corazón, salía una 
cruz. Santa Margarita María 
escuchó a Nuestro Señor decir: 
“He aquí el Corazón que tanto 
ha amado a los hombres, y en 
cambio, de la mayor parte de 
los hombres no recibe nada más 
que ingratitud, irreverencia y 
desprecio, en este sacramento 
de amor.” 

Con estas palabras Nuestro 
Señor mismo nos dice en qué 

consiste la devoción a su Sagrado 
Corazón. La devoción en sí está 
dirigida a la persona de Nuestro 
Señor Jesucristo y a su amor no 
correspondido, representado 
por su Corazón. Dos, pues son 
los actos esenciales de esta 
devoción: amor y reparación. 
Amor, por lo mucho que Él nos 
ama. Reparación y desagravio, 
por las muchas injurias que 
recibe sobre todo en la Sagrada 
Eucaristía. 

La importancia de estas 
revelaciones está únicamente 
en que sirvieron para que, 
de una forma extraordinaria, 
Cristo nos llamase la atención 
para que nos fijásemos en 
los misterios de su amor. “En 
su corazón debemos poner 
todas las esperanzas”. Ya que 
“la Eucaristía, el Sacerdocio y 
María son dones del Corazón 
de Jesús” (Pío XII, Encíclica 
Haurietis Aquas).

Los Santos Padres muchas 
veces hablaron del Corazón de 
Cristo como símbolo de su amor, 
tomándolo de la Escritura: 
“Hemos de beber el agua 
que brotaría de su Corazon... 
cuando salió sangre y agua” (Jn 
7,37; 19,35). 

En la Edad Media comenzaron 
a considerarle como modelo 
de nuestro amor, paciente 
por nuestros pecados, a quien 
debemos reparar entregándole 

nuestro corazón (Santas 
Lutgarda, Matilde, Gertrudis 
la Grande, Margarita de 
Cortona, Ángela de Foligno, San 
Buenaventura, etc.). 

En el siglo XVII estaba muy 
extendida esta devoción. 
San Juan Eudes, ya en 1670, 
introdujo la primera fiesta 
pública del Sagrado Corazón. 

En 1673, Santa Margarita 
María de Alocoque comenzó a 
tener una serie de revelaciones 
que le llevaron a la santidad y la 
impulsaron a formar un equipo 
de apóstoles de esta devoción. 
Con su celo consiguieron un 
enorme impacto en la Iglesia.

Se divulgaron innumerables 
libros e imágenes. Las 
asociaciones del Sagrado 
Corazón subieron en un siglo, 
desde mediados del XVIII, de 
1.000 a 100.000. Unas 200 
congregaciones religiosas y 

varios institutos seculares se 
han fundado para extender su 
culto de mil formas. 

En 1856 Pío IX extendió su 
fiesta a toda la Iglesia. En 1899 
León XIII consagró el mundo 
al Sagrado Corazón de Jesús 
(Ecuador se había consagrado 
en 1874). 

Y España en 1919, el 30 de 
mayo, también se consagró 
públicamente al Sagrado 
Corazón en el Cerro de los 
Ángeles. Donde se grabó, 
debajo de la estatua de Cristo, 
aquella promesa que hizo al 
padre Bernardo de Hoyos, 
S.J., el 14 de mayo de 1733, 
mostrándole su Corazón, en 
Valladolid (Santuario de la 
Gran Promesa), y diciéndole: 
“Reinaré en España con más 
Veneración que en otras 
muchas partes” (entonces 
también América era España). 
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"De la herida del 
costado de Cristo sigue 
brotando ese río que 
jamás se agota, que no  
pasa, que se ofrece una 
y otra vez para quien 
quiera amar. Sólo su 
amor hará posible una 
humanidad  nueva"
Papa Francisco

Historia del Detente del 
Sagrado Corazón de Jesús 

¿Qué es un Detente? ¿Una 
armadura espiritual?

“Bendeciré las casas donde 
sea expuesta y honrada 
la imagen de mi Sagrado 
Corazón”.

El Detente o Escudo del 
Sagrado Corazón de Jesús es 
un sencillo emblema con la 
imagen del Sagrado Corazón y 
la divisa: ¡Deténte! El Corazón 
de Jesús está conmigo. 
¡Venga a nosotros el tu 
reino! Por inspiración divina, 
surgió como un pequeño 
pero poderoso Escudo que 
la Divina Providencia colocó 
a nuestra disposición a fin 
de protegernos contra los 
más diversos peligros que 
enfrentamos en nuestra vida 
cotidiana.

Para ello, basta llevarlo 
consigo, no siendo necesario 
que esté bendito, pues el 
bienaventurado Papa Pío IX 
extendió su bendición a todos 
los Detentes 

Origen del Detente del 
Sagrado Corazón de Jesús.

Santa Margarita María de 
Alacoque -como atestigua 
su carta, escrita el día 2 de 
marzo de 1686, dirigida a su 
superiora, la Madre Saumaise- 
transcribe un deseo que le 
fuera revelado por Nuestro 
Señor: “que desea encargue 
una lámina con la imagen de 
ese Sagrado Corazón, a fin de 
que los que quieran tributarle 
particular veneración, puedan 
tener imágenes en sus casas, 

Promesas

•	Promesas principales hechas 
por el Sagrado Corazón de 
Jesús a Santa Margarita 
María de Alacoque: 

•	A las almas consagradas a mi 
Corazón, les daré las gracias 
necesarias para su estado. 

•	Daré la paz a las familias. 

•	Las consolaré en todas sus 
aflicciones. 

•	Seré su amparo y refugio 
seguro durante la vida, y 
principalmente en la hora de 
la muerte 

•	Derramaré bendiciones 
abundantes sobre sus 
empresas 

•	Los pecadores hallarán en mi 
Corazón la fuente y el océano 
infinito de la misericordia 

•	Las almas fervorosas se 
elevarán rápidamente a gran 
perfección 

•	Bendeciré las casas en que 
la imagen de mi Sagrado 
Corazón esté expuesta y sea 
honrada. 

•	Daré a los sacerdotes la gracia 
de mover los corazones 
empedernidos 

•	Las personas que propaguen 
esta devoción, tendrán 
escrito su nombre en mi 
Corazón y jamás será borrado 
de él. 

•	A todos los que comulguen 
nueve primeros viernes 
de mes continuos, el amor 
omnipotente de mi Corazón 
les concederá la gracia de la 
perseverancia final. 

y otras pequeñas para llevar 
consigo”.

Nacía así la costumbre 
de portar estos pequeños 
Escudos, ya sea colgando en 
el pecho o bien puesto en el 
dintel de la puerta de la casa.

Esta santa devota del 
Detente lo llevaba siempre 
consigo e invitaba a sus 
novicias a hacer lo mismo. Ella 
confeccionó muchas de estas 
imágenes y decía que su uso 
era muy agradable al Sagrado 
Corazón.
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Fieles celebran la Solemnidad 
de Pentecostés en la Diócesis

Con una gran participación de 
la comunidad en las diferentes 
parroquias de la Diócesis de San 
Bernardo, la tarde del sábado 23 
de mayo, se celebró la tradicional 
vigilia de Pentecostés, instancia 
de oración, devoción, alabanza 
y renovación espiritual. 

Fiesta de San Isidro

Con una solemne procesión, 
que culminó con la celebración 
de la Santa Misa presidida 
por Monseñor Juan Ignacio 
González, los fieles de la 
Parroquia Sagrada Familia de 
Linderos, conmemoraron la 
Fiesta en honor de San Isidro, 
pidiendo su intercesión, para el 
don de la lluvia.

Curso de Formación 
Permanente 

Una Jornada realizada en la 
Parroquia Ntra. Sra. del Molino  
contó con la asistencia de los 
agentes pastorales. En una 

charla dictada por el Padre 
Oscar Paredes, se profundizó 
en la liturgia de la Iglesia y en 
la importancia de la música 
sagrada como camino de 
oración, encuentro y servicio.
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Promesas de servicio Siervas 
del Sagrario

En la Santa Misa presidida 
por Pbro. Michael Salazar 
Vicario Parroquial de la Iglesia 
la Ascensión del Señor en La 
Pintana, las Siervas del Sagrario 
hicieron su promesa por un 
año de servicio en la Liturgia de 
nuestra Comunidad Parroquial, 

Curso de actualización 
para el clero año 2026:

“Virgen del Carmen, Reina 
y Madre de Chile”

Los días 27 y 28 de mayo, 
en el Auditorio del Seminario 
Mayor San Pedro Apóstol, se 
desarrolló el curso anual de 
actualización para el clero de 
la Diócesis de San Bernardo, 
que es una de las instancias 
relevantes de su formación 
permanente.

Bajo el título “Virgen del 
Carmen, Reina y Madre 
de Chile”, con motivo del 
centenario de la coronación 
pontificia de la Virgen del 
Carmen y el año mariano que 
se desarrolla en la Diócesis, 
los sacerdotes y diáconos 
junto a Monseñor Juan 
Ignacio González, tuvieron 
la oportunidad de estudiar 
y reflexionar en torno a 
nuestra Señora del Carmen y 
sus perspectivas teológicas, 
espirituales e históricas.

El primer día estuvo a cargo 
de Monseñor Felipe Bacarreza, 
obispo emérito de Santa María 
de los Ángeles, quien expuso 
sobre “María Santísima en 
la historia de la salvación” 
y los “Aspectos espirituales 
específicos de la devoción 
a la Virgen del Carmen y el 
santo escapulario”. Mientras 
que, en la segunda jornada 
la Sra. Myriam Duchens, 
historiadora de la Universidad 

de San Sebastián, dictó dos 
conferencias: “La Virgen del 
Carmen en el Chile colonial 
hispánico” y “La Virgen 
del Carmen en el Chile 
independiente”.

Para quienes deseen ver todas 
las conferencias del curso están 
a su disposición en el canal de 
Youtube del Seminario Mayor 
San Pedro Apóstol.

además recibieron una Medalla 
del Santísimo Sacramento. 



06 ACTUALIDAD

Una voz profética en la era digital
En el centro del 

pensamiento social 
cristiano se encuentra la 

certeza de que el ser humano 
ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios. De esta 
verdad brota la igual dignidad 
de cada persona, concebida 
como una verdad divina, que 
no depende de las riquezas, 
el rol social o las capacidades 
individuales. La Iglesia 
advierte contra la ideología 
contemporánea que pretende 
valorar a los seres humanos 
exclusivamente por criterios 
pragmáticos de eficiencia y 
productividad económica. 
Por ello, defender con vigor el 
derecho inalienable a la vida es 
el primero y más fundamental 
cimiento de toda justicia social, 
un deber moral que se extiende 
inseparablemente a garantizar 
los derechos fundamentales de 
las mujeres y de las minorías en 
la vida comunitaria. 

Para responder con novedad 
a los signos de los tiempos, el 
Papa León XIV ha publicado la 
Encíclica Magnífica humanitas, 
que nos enseña cómo hacer 
realidad esos principios de la 
Doctrina Social de la Iglesia 
en nuestros tiempos. En este 
contexto, el principio del bien 
común se define como las 
adecuadas relaciones sociales 

que permitan la plenitud de 
vida para cada miembro de 
la comunidad, sin exclusiones 
injustas.

Del mismo modo, el destino 
universal de los bienes hoy 
se extiende a los que son 
inmateriales y culturales, tales 
como patentes, algoritmos 
y datos masivos. La Iglesia 
denuncia la preocupante 
concentración de estos 
recursos de la información 
en pocas manos, lo cual 
atenta directamente contra 
la solidaridad global e 
intergeneracional. 

Ante el poder casi total de los 
grandes actores tecnológicos, 
el principio de subsidiariedad 
se alza con fuerza para 
exigirles total transparencia y 
responsabilidad, protegiendo 
la libertad, creatividad 
y autonomía de las 
organizaciones intermedias 
y de los diversos niveles de la 
sociedad. La verdadera justicia 
social digital consiste, por 
tanto, en superar estas nuevas 
estructuras de exclusión, para 
garantizar un acceso igualitario 
y la debida protección a los 
miembros más frágiles de 
nuestra comunidad. 

La encíclica también realiza 
una severa advertencia frente 

a las polarizaciones y la 
normalización de la violencia 
que caracterizan a la cultura 
del poder actual. Denuncia de 
manera profética la preocupante 
rehabilitación de la guerra 
como instrumento político 
legítimo, la pérdida de memoria 
histórica de los pueblos y los 
efectos de división de las redes 
digitales, que amplifican la 
polarización social. Reitera 
el peligro de ampararse en la 
teoría de la “guerra justa” y del 
crecimiento desmedido de la 
industria bélica, como también 
la proliferación de armas letales 
manejadas en forma autónoma 
que tranforman la guerra en un 
acto impersonal y falsamente 
viable; afirmando que jamás 
pueden delegarse decisiones 
letales en sistemas artificiales, 
y exigiendo el rescate de la 
responsabilidad personal 
fundado en un juicio moral. 

Frente a estas realidades, 
que considera la paz como un 
bien inalcanzable, los católicos 
estamos llamados a edificar 
activamente la civilización del 
amor, traduciendo la caridad en 
estructuras sólidas de justicia, 
fraternidad y un renovado 
multilateralismo internacional. 
Magnifica humanitas se nos 
presenta, primeramente, 
como un riguroso examen 

de conciencia para la propia 
Iglesia y para cada uno. No 
podemos ver sólo los beneficios 
de los nuevos avances 
tecnológicos, sin detenernos 
en las dificultades graves que 
implican. El Papa León XIV nos 
pide a todos, pero especialmente 
a los cristianos: custodiar la 
dignidad de toda persona 
humana, especialmente 
cuando las nuevas tecnologías 
tienden a valorar a las 
personas sólo por su utilidad, 
eficiencia o productividad. 
Buscar el bien común antes 
que el interés individual o 
corporativo, promoviendo 
una sociedad donde nadie sea 
considerado descartable. Entrar 
en diálogo con el mundo sin 
perder la identidad cristiana, 
escuchando las ciencias y las 
transformaciones culturales, 
pero iluminándolas con la fe, y 
permanecer profundamente 
humanos, reconociendo que 
la grandeza del hombre no 
proviene de una potenciación 
tecnológica, sino de haber 
sido creado a imagen de Dios y 
llamado a la comunión con Él.

Se trata de una auténtica 
nueva misión evangelizadora de 
los mundos digitales, que solo 
podremos llevar adelante con el 
auxilio de Dios.

		  +Juan Ignacio
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